
ANO lY . BARCELONA, I-i SETIEMBRE DE Í879. NUM. S4.

Ilustrada.
¡ i

5?. r-B .^$ ¡rQ I.S eO  K S  4=.. E A R B R a  ^  E^EsiaEQETA..

PRICC10>4 llio !# ir$€R I€IO .V :— En toda España. 3 pesetas trimestre.—Extranjero, 8 pesetas semestre.—AnJérica, 20 pesetas año. A los siiscri- 
tores de fuera de Barcelona se les admitirá en pago sellos de correo ó libranzas de! giro miUuo. Dejarán de sertiírse las suscriciones, cuyo 
importe no se satisfaga por adelantado.—PaVA las suscriciones y anuncios, dirigirse á la Administración, calle «le MeD«liy:«tl>al, núiii. So, 
1»ÍN«» « .« , nurcelo'na. — Horas de oficina, todos los dias laborables de 3 á 4,—Representante en Madrid: D. Román Pol, calle de Silva, 41,1.'^ 
—Recibe de 9 á 11.

3s en

ticos,
iona-
noci-

3S di­

cuyo 
ibida

posi-

allos,

!io de

se su

•án á 
:rsal

Imitir 
) asi-

1 de-

ANIMALES DE CORRAL
DE

PROCEDENCIA EXTRANJERA.

La Dirección de la Revista Universal Ilustrada, á fin de 
proporcionar á los aficionados á la cria de aquellos animales 
las razas exóticas mas notables, tanto por su perfecta con ­
formación, variedad y  belleza de plum aje, com o por la exce­
lencia de sus carnes, se ha puesto en relación con las prin­
cipales casas y jardines zoológicos de aclimatación del 
estranjero, y ha logrado obtener de estos establecimientos 
notables rebajas en los precios de los animales que á conti­
nuación se expresan:

Gallinas.—La Fleche, Crévecaur, lleudan, Cochinehina, 
Gneldre, Bréda, Dorking, Brahma, Bentams, Ingleses, Gui­
neas, etc., etc.

Faisanes. —  Dorados, Plateados, Grises, Loubj Amherst, 
^énéres, Salvajes, etc., etc.

Patos.— Carolina, Mandarines, Labrador, Mignons, Bouen, 
Ayleshury, etc., etc.

Gansos.— De Tolosa,, Blamos, Bon'rúr del Inde, Chinos, Gui- 
nea, etc., etc.

Conejos.— Bélier, Angora, Chinos, Ricos, Mestizos, Rutíer, 
Lepóridos, etc., etc.

Pavos Reales, Palomos, Cisnes, de todas razas y pílumajes.
Los que deseen adquirir algunos de los espresados ejem ­

plares pueden dirigirse por el correo al D irector.de la Re-  
tsta D. F. de A. Darder, calle de Mendizábal, 20, 2.®, quien 

facilitará la nota de precios y  cuantas noticias apetezcan, 
•'emitiendo al propio tiem po 1 real en sellos de correo para

debida contestación.
Horas de oficina todo.'j los dias laborables de 3 á 4 de la 

larde.

CONEJAF^ MODELO

FRENTE t.A CÁRCEL.

Se venden jaulas, sistema celular, construidas bajo la d i- 
^®ccion del director de la Revista Universal Ilustrada,

provistas ó no de conejos de cria procedentes del país y del 
extranjero. So facilitan todas las noticias que desee el com ­
prador, para el m ejor régim en y organización de las crias.
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DE LA CUESTION DE LOS LEPÓRIDOS
Y DE LA EDUCAC ION  DE  LA L IE B R E  

EN EL ESTADO DE DOMESTIGIDAD. 
por el doctor Pigeaux.

Sesión de l."-de Junio de ÍS60.

¿Existen entre la liebre y  el con ejo , en el estado natural, 
aproxim aciones sexuales á las cuales pueda atribuirse la 
creación de una especie m ixta, que en razón de su configu­
ración esterior pueda llamársela lepúridol

Los antiguos, y hasta algunos m odernos, lo  han creído 
así, engañados sin duda por el color y  la forma especial de 
ciertas variedades de conejos com unes en el Medio dia de 
Europa, muy abundantes en el Asia m enor: y que en ciertos 
departamentos del Este de Francia y en las laderas del Róda­
no se les ve pulular en sus m árgenes. Después de todo, no 
son mas que conejos que sé esconden debajo tierra y nacen 
sin pelo y con  los o jos cerrados. Tales son los lepóridos de 
Mr. Roux; tales son también los que han sido titulado.s y tal 
vez todavía se les titula com o lepóridos en el jardín de acli­
matación de París. Estos conejos se aparcan m uy volun­
tariamente y se fecundan, sea entre sí ó bien con los conejos 
dom ésticos ordinarios. Yo los he poseído que era muy fácil 
equivocarlos con  las liebres; tenían negra la extremidad de 
la oreja y el vientre y  los  m uslos leonado; pero  en lo demás 
nunca han dejado de ser conejos con todos los caracteres 
distintivos de la especie. También puedo negar las pretcn­
siones de Mr. Roux que afirmaba haber criado una raza lií- 
brida y  fecunda, nacida de una liebre macho y de muchos 
conejos.

Sin em bargo, no es m uy difícil efectuar el apareamiento 
de la liebre y el conejo en el estado de dom esticidad; pero 
para obtener un buen éxito, es preciso renunciar á la pre­
tcnsión de querer reunir individuos adultos no acostumbra­
dos á vivir juntos; en sem ejantes casos, casi .siempre la
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hembra mata al m acho sangrándole por la yugular, ó le 
obliga á huir por poco mal cerrada que esté la jaula. A lgu­
nas veces sucede lo mismo cuando se lia criado un lebrczno 
m acho con  conejos jóvenes, tan pronto com o llegan a la 
edad adulta, por poco estrechas que sean las dimensiones 
de la jaula. Para que el experim ento tenga buen resultado 
es preciso darles cierta extensión, de algunos metros por 
ejem plo, una jaula enrejada en algunos sitios y cubierta con 
tablas en otros, de manera que, según su voluntad, puedan 
sustraerse á las miradas del hom bre. También se obrará 
cuerdam ente dejando m uchas hembras al joven  macho 
para que pueda escoger á medida de sus preferencias. Así es 
com o ha procedido de Nanterre, cerca de París, en 
cuya casa se ha obtenido un éxito tan com pleto com o irre­
cusable: m uchos conejos quedaron llenos con las obras de 
una sola liebre macho que existia en su m enagería, y pudo 
criar hasta el estado adulto cierto número de mestizos, ó por 
m ejor decir, m ulos de estas dos especies. Había m achos y 
hem bras que parecían m uy fuertes y muy bien conformados; 
se aparearon pero nunca dieron productos, al menos que yo 
sepa. No niego la fecundidad de estos mestizos hasta el mis­
mo grado en que ú veces se ve entre los m ulos del asno y la 
vegua; pero esto no es m as que un hecho escepcional y  no 
hay que tem er ni esperar que pueda crearse una raza nueva, 
y bajo este punto de vista los lepóridos no existen.

El ejem plo citado por M. Albert Geoffroy Saint-Hilaire de 
una liebre hem bra cubierta por un conejo m acho pariendo 
un gazapo peludo con los o jos abiertos, es de los mas origi­
nales; sin em bargo, no seria mas que un m estizo que habría 
retenido las formas de su madre, y tam poco seria mas fecun­
do que los burdéganos lo son entre los mulos que han con ­
servado la forma del macho (el caballo).

Pueden repetirse estos experim entos y  variarlos proce­
diendo con  animales muy jóvenes, educados juntos, y go ­
zando de cierta libertad aunque enjaulados. Si se emplea 
r i.ao semental la liebre m acho, importa mucho ciarle bas­
tantes hem bras, sean conejas 6 liebres y aislarlas cuando se 
hallan próxim as á parir (de 28 á 30 dias). La liebre hembra 
bien alimentada, sin duda alguna puede criar muchas veces 
ul año; pero com o no se esconde debajo de tierra es preciso 
proporcionarle hojas secas y  tenerlas m uy limpias. Se la ha 
visto estar preñada y parir hasta tres pequeñuelos y  criarlos 
con mucha ternura; pero en el estado de cautiverio ordina­
riamente no da mas que uno ó dos; sin em bargo es preciso 
separarles muy pronto del macho y  hasta de la hembra, 
porque á menudo los estrangulan tan pronto com o se hallan 
en estado de vivir por si mismos, sobre todo si quieren vol­
ver á em parejarse.

La cria de liebres cautivas es una pobre industi’ia, puesto 
que no viven m ucho tiempo faltándoles espacio para correr. 
Por otra parte la carne es casi insípida, á m enos que algunos 
m eses antes no se las deje en un coto especial en donde no 
habrá ningún con e jo , porque entre estas dos especies hay 
una guerra á m uerte, y  Ijastaria un solo conejo  para estran­
gular cincuenta liebres en una noche si se hallasen á su al­
cance. Por otra parte la hembra es poco fecunda y después 
del tercer año deja de producir. Diremos en resúmen que los 
lepóridos existen sin duda alguna bajo dos formas, predomi­
nando la liebre ó el con ejo ; pero com o especie y hasta como 
variedad, no pueden admitirse, puesto que, com o todos los 
mulos, solam ente tienen una fecundidad accidental. Por otra 
parte su utilidad es mediana, porque la carne no tiene la 
blancura de la del conejo  ni el buen sabor de la de la liebre. 
Poco mas ó m enos sucede lo  mismo que con  las liebres cria­
das en vivares. Su com er es poco sabroso y su multiplicación 
es demasiado reducida pava constituir una industria pro­
vechosa.

EL GINETE SIN CABEZA.
Tercera parto ele MA.UH.ICIO X3L CA.ZAOOR,

Extracto de la obra de Mayne -Reid.

(Continuación J

vm .

Un caballo solo y abandonado pastando en una pradera, 
podría ser una de dos cosas, ó un caballo padre expulsado 
de sus com pañeros, ó bien alguno escapado de un campa­
mento de caminantes.

Si un hombre montaba el cuadrúpedo, y  este continuaba 
pastando, podía deducirse qne aquel era un holgazán, puesto 
que no se apeaba para que su caballo com iera mas cómoda­
mente.

Y si se observase que el ginete carecía de cabeza, entonces 
se podrían hacer infinitas conjeturas, ninguna de las cuales 
se aproxim aría tal vez ni por asomos á la verdad.

Pues un ginete y  un caballo semejantes fueron vistos en 
las praderas del Sud-Oeste de Tejas en el año de gracia de 
185... No recuerdo con  exactitud la unidad de la fecha, pero 
sí la década.

La aparición fue vista por m ucha gente y en diferentes 
ocasiones: prim eram ente por los que iban en busca de 
Enrique Poindexter y  su presunto asesino; después por el 
criado de Mauricio el cazador; luego por Cásio Calhoun du­
rante su exploración nocturna en el chaparral; mas tarde, y 
en la misma noche, por los falsos indios; y últimamente por 
Zeb Slump al día siguiente.

Pero también otros vieron el espectro en diversas ocasio­
nes, cazadores, pastores y viajeros, quedando todos igual­
m ente aterrados y perplejos ante la extraña aparición.

El hecho llegó á ser asunto de todas las conversaciones, 
emitiéronse opiniones mas ó m enos admisibles ó absurdas, 
y  por espacio de una semana se siguió haciendo comentarios, 
mientras el fantástico ginete se dejaba ver á m enudo, unas 
veces con su caballo á galope, y otras avanzando tranquila­
m ente á través de la pradera sin árboles. Tan pronto se de­
tenia el caballo para mirar á su alrededor, ó pastar sosega­
damente la verde grama, com o em prendía una carrera, 
perdiéndose pronto de vista.

Desechando muchos cuentos referentes á la fantástica apa­
rición, los mas de ellos absurdos, debem os citar un verdadero 
episódio, toda vez que constituye un capítulo esencial de esta 
singular historia.

En medio de la extensa pradera existo un grupo de árboles 
que ocupa una reducida extensión. Un habitante del país le 
designaría con  el nom bre de isla.; y á decir verdad, el obser­
vador que contemplara el inmenso espacio verdoso que la 
rodea, no podría m enos de admirar la exactitud de la compa­
ración.

En esta isla, pues, se vé un caballo que pasta tranquila­
m ente; es el mismo que lleva el ginete sin cabeza, el cual 
conserva la misma actitud que cuando le  vieron por primera 
vez los exploradores. Una manta li.stada pende de sus hom­
bros, ocultando la parte superior del cuerpo, mientras que las 
polainas cubren las piernas desde los talones. Tenia el cuer­
po un p oco  inclinado hacia adelante, com o para permitir al 
caballo pastar mas cóm odam ente, y la cabeza estalla sujeia 
al arzón de la silla, cubierta con un som brero negro, de ga* 
Ion ancho.

A intervalos se hubiera podido ver también el rostro; la-' 
facciones bien formadas tenían cierta expresión melancólica: 
los labios lívidos, y  ligeram ente entreabiertos, dejaban ver 
dos hileras de blancos dientes, y  en aquellos parecía desli' 
zarse una lúgubre sonrisa.

Una docena de lobos acechan al ginete sin cabeza, rOdeán' 
dolé algunas veces, y algunas aves de gran tamaño y pluma 
je  negro, revoloteaban alrededor de sus hom bros, trazando

Ayuntamiento de Madrid




